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El Jdolo falso de Cuyo 


SE INTRODUCE EN LA ESCUELA 


LA AUDACIA DE UN MINISTRO SACRISTAN 





L sectarismo ridículo de que 
dió pruebas el Congreso 
Nacional entregando el di- 
n=ro del pueblo á la enorme 

tropilla de parasitos que lo necesita 
para mantener á sus queridas Ó que- 
ridos, ha estimu ado al ministro-sa- 
cristán de instrucción pública para 
acabar con lo más noble que tenga- 
mos en el país, poniéndolo á las 
órdenes incondicionales de las cua- 
tro beatas adineradas que propician 
el escarnio que á la conciencia na- 
cional se realizará en Mendoza el 8 
de septiembre próximo con -motivo 
de la ridícula coronación del ídolo 
falso de Cuyo. 

El representant= de las Hijas de 
María en el gobierno, ha entregado 
la Escuela al fetiche mendocino! 

Para el hombre que hoy figura al 
frente del ministerio de insfrucción 
pública, n3 ha tenido valor alguno 
la paciznte obra realizada desde lar- 
go años en pro de la pureza edu- 
cacional, libre de todo vínculo estre- 
cho y sectario. Las conquistas de- 
mocráticas y el sacrificio de los ciu- 
dadanos qwe han luchado por la 
implantación en la escuela de méto- 
dos menos reñidos con la lógica y 
el buen szntido, no han sido óbice 
tampoco para que el atolondrado 
personaje se ¡parara á reflexionar 
sobre la gravedad de 3u insospecha- 
ble servilismo hacia las damas que 
á su vez son maniquíes de la cleriga- 
lla audaz é€ insolente. - 

Nada ha tenido en cuenta el mal 
argentino. j 

A fin de que nuestros lectores 
aprecien la enormidad del insulto 
lanzado por el ministro católico á 
la conciencia libre de los ciudada- 
nos y el escarnio que con su 3ervi- 
lismo hace al magisterio laico, trans- 
cribimos á continuación ese adefesio 
contra la lógica y el buen sentido. 

Dice así el engendro: 

“Vista la nota de la vicepresiden- 
tá de la comisión pro coronación 
de la virgen del Carmen de Cuyo, en 
la que invita al ministerio para con- 
currir. á dicha ceremónia, que de- 
berá realizarse en Mendoza el 8 de 
septiembre próximo, y solicita se di- 
serte en los institutos nacionales de 
enseñanza dependientes de este mi- 
misterio, sobre el tema histórico 4 
remnvemorarse en ese día. 


“Considerando que no puede haber 
inconveniente en propiciar estos ac- 
to, que tienden á recordar sucesos 
vinculados á un det2-rminado momen- 
to histórico, (¡mentira!), los que, 
por otra parte, deben conocer los 'es- 
tudiantes en el desarrollo de la ense- 
fñanza respectiva, se resuelve: 

**Manifestar á la referida comi- 
sión que el ministerio agradece la 
invitación que ha recibido, y que 
oportunamente se pronunciará sobre 
su concurrencia ó representación. 

“Dirigir una nota á los directores 
de los institutos nacionales de ense- 
ñanza dependientes del ministerio, 
en el sentido de que ei día 8 de sep- 
tiembre, los catedraticos de historia 
argentina den á los alumnos del es- 
tablecimiento conferencias alusivas á 
la ceremonia que deberá realizar3e 
en esa fecha.—Garro.” 


Tal el decreto y tales los designios 
de nuestro gobisrno. 

La patraña que como verdad his- 
tórica se quiere inculcar 4 la in- 
fancia, no revela otro fin ni otro pro- 
pósito que el de entregar la Escue- 
la al fraile para que éste siga tenien- 
do sobre las gen=raciones futuras el 
dominio con el que hasta hoy ha 
conseguido mantener á los pueblos 
atados de pies y manos. 

En manera alguna—volvemos á 
repetirlo—puede haber inftuído en 
nuestra emancipación ni el clero ni 
el mentado fdolo. Si en realidad 
quisiera enseñarse y seguir los ejem- 
plos de la historia hora sería ya de 
que la iglesia hubiera cesado en su 
escandaloso maridaje con el Esta- 
ido! 

Y sépase de una vez por todas que 
la igiesia católica ha sido enemiga 
de la independencia de América. Al 
efecto, en 1823, después que enel 
congreso de Verona la Santa Alian- 
za declaró su propósito de devolver 
al rey de España las colonias suble- 
vadas, el papa León XII, lanzó una 
encíclica declarando herejes 4 todos 
loz que hubiesen combatido contra 
el rey, Ó que reconociesen la Indepen- 
dencia de las colonias españolas de 
América. 

Eso hacía la iglesia en 1.023. ¿Qué 
no haría contra la emancipación ame- 
ricana en 1810? 

Los argentinos pueden  estarle 
agradecidos al ministro Garro... 








L señor J. S. Guiñazú pre- 
E Ciencias Sociales de Buenos 


A propósito de la separación — 
——- dle la Inlesia del Estado 
sentó hace algunos años en 
la Facultad de Derecho y 
Aires, su tesis sobre “Separación de 
la Iglesia del Estado”, tesis con la 


que una vez aprobada, obtendría el 
título de doctor en jurisprudencia. 


Sin embargo, la mesa examinadora 
de la misma la rechazó, basándose 
en que contravenía la disposición 
de no de los artículos del reglamen- 
to de esa Facultad, y además por- 
que implicaba “propaganda religio- 
sa”. 

Conocidísimo es para nosotros el 
tema de referencia, lo mismo tam- 








LOS DIPUTADOS “LIBERALES” Y EL DINERO AJENO 





— Aquello ¿qué? 


viene! 


—-Por fin he conseguido aquello... 


—EEl subsidio para la Congregación que vamos 4 fundar la semana que 
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bién cuál sería la contestación ade- 
cuada. Pero á pesar die esto el se- 
ñor J. S. Guiñazú, interpretando con 
la razón y e: derecho en las muchas 
páginas de su tesis el camino cer- 
tero de esa separación, no pudo al- 
canzar el éxito de la tarea, no por 
la contravención al reglam:.nto, ni 
por la propaganda religiosa que con- 
tenía 3u obra, sino por la clerigalla 
que componía la mayoría de la me- 
sa examinadora, que se opuso á su 
aiprobación. 

En la página 189 de la obra cita- 
da dice el señor Guiñazú: ''Hay que 
convencerse: el catolicismo es como 
el Anteo de loz tiempos heroicos de 
la Grecia; pueden los gobiernos celo- 
sos de sus prerrogativas reprimir 
uno á uno y con ejemplar severidad 
todos sus desmanes, pero jamás 
lo verán amendrentarse ni retro- 
ceder; mientras permanezca amaman- 
tándose con los recursos del Estado, 
recuperando á cada instante la ro- 
bustez perdida en cada esfuerzo Ó 
en cada golp2. Es necesario soste- 
nerlo en los brazos hercúleos de la 
civilización, separario del fácil  cgn- 
tacto de las riquezas que estimulan 
su ambición de poder y compelerio 
'á mantener su vida con el gasto de 
sus propias fuerzai: sólo así se con- 
seguirá estirilizar los gérmenes de 
sus aspiraciones ilegítimas.” 

Página 222: “El Estado no nece- 
sita del evangelio para civilizar al 
pueb'o (Wilde): la iglesia 'evangeli- 
za, pero no civiliza, la iglesia vive de 
dogmas que son misterios, el Estado 
vive de derechos que son verdades”. 








LOS ETERNOS SANGUIJUELAS 
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Ensayando gestos de hipocresía, á 
fin de que el Congreso lez siga en- 
tregando el dinero del pueblo. 

.: =->--=- POR 

Página 251: “No se necesita ser 
cató'ico, ni protestante, ni cuákero, 
ni judío, ni musulmán, ni mormón 
para ser hombre y ciudadano, para 
cumplir el deber, ejercer el derecho, 
respetar el orden y gozar de los be- 
neficios de la libertad. Todox los 
hombres son iguales ante la razón y 
el derecho, por más que no lo sean 
ante dios y ante la iglesia”. 

Página 265:  “Pretenderíamos 
nosotros, 4 despecho de nuestra ra- 
zón, de nuestros derechos y de nues- 
tras conveniencia3, continuar la tra- 
dición colonial de intransigencia re- 
ligiosa? Pues entonces clausuremos 
nuestros puertos y nuestros caminos, 
incomuniguemos nuestras ciudades, 
renunciemos á nuastro comercio, in- 
cendiemos nuestras bibliotecas, de- 
rribemos nuestras escuelas y teatros 
Ó convirtámoslos en conventos, su- 
primamos en fin todo ese movimien- 
to, toda ea actividad que ensordece 
las calles de nuestras principales ciu- 
dades, cambien las damas su elegan- 
te toilette por rebozo de merino 
y que en vez del silbato de la loco- 
motora Ó del trasatlántico sólo se 
perciba el triste tañido de las cam- 
panas que llaman á los fieles á la 
oración!...” 

El señor Guiñazú dice la verdad 
desnuda como si:mpre debe y debe- 
rá decirse. 

A pesar de ello se condenó un tra- 
bajo que ha sido punto de medita- 
ciones y estudios de muchas horas; 
se condenó una causa justa! Todo se 
condena por la gente de sotana, por 
aquellos que visten de arriba, por 
aquellos que se mantienen de la vida 
contemplativa y del celibato!!! 

Fieles, haceos la cruz. 


Armando APRILE. 


PP 





_Una doctrina que santifica el ce- 
libato, es una doctrina antihumana. 








Suscripción mensual, 30 centavos; 
trimestral, 90. Exterior: 0.50 por mes. 





DISCO USION 





—... No me jorobe, padre; no me jorobe... 


—$Sin embargo, así es, hijo mío; 


——Pero, vamos á ver: ¿qué tengo yo de parecido con dios... 


usted ? 


dios hizo al hombre 4 imagen suya... 
ó con 








LA VENUS Y LA BEATA 


RASE cierta beata que se pre- 
e sentó en un comercio, don- 
de vió multitud de imáge- 

nes de santos en amigable 
compañía de algunos dioses mitoló- 
gicos, de los que apartó los ojos con 
mergilienza é «indignación, ¡y como 
pidiese una imagen de Santa Rita, 
no teniendo á la sazón ninguna el 
dueño del comercio, díjole éste qua 
volviese al día siguiente y sería ser- 
vida. En efecto; para cumplir 


nus, la cubrió con unas estameñas, 
figurando un hábito agustino, la 
puso su nimbo y así la endosó al 
otro día á la buena mujer, que que- 
dó muy complacida del “seráfico” 
rostro de la santa. 

Transcurrido algún tiempo, ;cuán- 
ta no sería la sorpresa á la par que 
el “casto rubor” de la beata cuan- 
do, al quitar los hábitos á la santa, 
biea para limpiarnlos Ó ponerle otros 
nuevos, se halló en preseucia de 
una mujer desnuda y de tan per- 
fectos contornos, que para sí lus hu- 
biera querido! La beata, indignada, 
fué á arrojarla a! suelo, pero la Ve- 
nus exclamó: 

—¡Necia! ¿A qué menospreciar- 
me? ¿No he represzntado bien mi 
papel? ¿Qué harían contigo los que 
tanto te respetan? A lo que enga- 
ñas con tus hipocresías y hábitos 
de santidad, si supieran... 

—¡'Calla, calla! No te arrojaré, te 
volveré á poner los hábitos. 

—Es Jo mejor que puel>s hace:; 
así ambas seguiremos engañando al 
mundo, puesto que ambas somos 
iguales: Venus pecadoras con hábi- 
tos de santas. 


2 
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MILRGROS DE UN SHNTO NEGRO 


BAILES, TROMPEADURAS === 
BORRACHERAS Y PROSTÍBULO 


OS escriben de Tres Arroyos: 
Ñ “Ciudadano director de EL 

AZOTE: Hace varias semanas 
¡que vengo leyendo en EL AZOTE 
la sección titulada “Las siete pla- 
gas”, lectura á la que h2 prestado 
gran interés, pero, sin embargo, nin- 
guno de los casos publicados me ha 
parecido tan importante y cómico 
como el quw= paso á narrar. 

En esta ciudad existe una casa 
habitada por una familia que aun- 
que muy pobre de recursos es muy 
fica de caletre para inventar sande- 
ces 6 idear actos dignos de figurar 
entre las curiosidades «(que puede 
ofrecer cualquier tribu de salvajes. 

Se trata de lo siguiente: 

La familia citada venera la ima- 
gen de un santo negro al que die- 
ron en llamar “San Blífas”, y al que, 
como se comprende, atribuyen tam- 
bién una inmensa chorrera de mi- 
lagros. Anualmente, para celebrar 
los descoloridos milagros de su ne- 





gro santo, organizan unas bacanales 
que duran nueve días, comenzándo- 
se los festejos con bailes que empie- 
zan á las 3 de la tarde para termi- 
nar todos los días 4 las 3 de la ma- 
ñana, en medio de la más fenomenal 
y milagrosa borrachera. Eite pro- 
grama se repite íntegro durante los 
nueve días, con excepción de aque- 
llos en que se introduce en el nú- 
miero de festejos una que otra trom- 
'pzadura más Óó menos escandalosí- 
sima. 

No es la primera vez que la casa 


lO j citada sirvió de abono al prostíbu- 
ofrecido cogió una escultura de Ve-¡ go, 


enviándole algunas  asistentas 
(que durante esos 9 días, arrulladas 
* por el melodioso complás de la acor- 
de6n-orquesta, adquirieron la certi- 
dumbre de que á San Elías s>= le 
honra mejor con uwza bacanal de 365 
días que con una de 9. 

Este año se terminó de conme- 
morar al negro de los milagros el 
día 29 del mes pasado. 

Ahora el ciudadano director pue- 
de comparar esta farsa con las otras 
y deducir su importancia y su méri- 
to para figurar entre las publica- 
das. 

CARLOS. 
Tres Arroyos. 








LOS DIPUTADOS = 


= LA VIRGEN Y EL MINISTRO 

El ministro Garro, basado en la 
realidad de los avancez clericales 
favorecidos por un gobierno miedio- 
eval, hízose la ilusión de poder obli- 
gar á los maestros y alumnos de 
los colegios á rendir homenaje á la 
virgen de Cuyo el día de su corona- 
ción. El disparate era tan colosal 
que la ilusión del minitsro desva- 
necióse después de haber operado 
un prodigio que no llamaremos mi- 
lagro para que la gente de cogulla 
no crea que le hacemos la competen- 
cia. 

Y el prodigio fué que la cámara 
de diputados llamara al orden al 
señor Garro poniéndolo como chu- 
pa de dómine. 

¿Cómo es posible, dirá el lector, 
si nuestra clerecía está de parabie- 
mes? 

Así es. Ningún obstáculo opóne- 
se al vuelo triunfador de sus am- 
biciones. El congreso nacional ha 
abierto de par en par sus puertas 
para que las aves de rapiña de os- 
curo plumaje penetren fácilmente y 
hagan presa de los caudales públi- 
cos para saciar su voracidad. Los 
legisladores permiten  mansamente 
el despojo sin llevar cuenta de su 
monto. Basta que el zarpazo sea 
de orígen frailuno para que la pre- 
sa sea segura. 

La contradicción entre una y otra 
actitud de la cámara consiste en 
que el ministro no le és persona 
grata. Nada más. 

No nos hagamos, pues, ilusiones 
con tal desplante. 

Ni por broma debe pensarse que 


es 
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deseemos hacer la defensa del mi- 
mistro Garro. Queremos sólo evi- 
dienciar la hipocrecía de los diputa- 
dos. Si praternden 'collhbnestar .el 
despilfarro de dinero en favor de 
dos sayones de la iglesia, con el 
gesto de la interpelación, se equi- 
vocan. Como nos equivocaremos 
nosotros y todos los espíritus libe- 
rales si esp=ramos que el presiden- 
te de la república vete las pensiones 
y subsidios otorgados para mayor 
gloria de dios. 
SARDAMEÉ. 





=IDASTA|—— 


Sé que no hay nada más infruc- 
tuo3o, ni tarea más ingrata que 
predicar á sordos... voluntarios y 
pedir naranjas á los alcornoques; 
pero aunque se me talche de macha- 
cador en hierro frío, no me es posi- 
ble guardar silencio carneruno en 
presencia de un parlamento y de un 
gobierno que sin pudor dilapidan el 
dinero del país, empleándolo en sos- 
tener las instituciones más ó me- 
mos ftohonestadas y el culto y el 
clero de una secta religiosa, en 
una nación que consagra en la ley 
de las leyes, la libertad de la con- 
cizncia humana. 

Esa libertad es ilusoria cuando se 
obliga al pueblo en general á sos- 
tener “velis nolis”, un culty deter- 
minado, ni aún todos los cultos, 
porque en ese pueblo, no salo hay 
creyentes d> todas las religiones, 
sino que la mayoría no profesa re- 
ligión alguna. Sólo por una fic- 
ción villana y una falsedad mani- 
fiesta, se hace aparecer á un país 
entero como católico, evangélico, 
mahometano, judío, budhista 6 de 
otra confesión religiosa. No; el 
Estado es una entidad abstracta, y 
el Estado ha de ser, necesariamente, 
anadogmático. 

No pueden ser leídos sin ver- 
gúenza é€ indignación los extractos 
de las sesiones de las actuales cá- 
maras argentinas. Allí se votan á 
granel] subvenciones, subsidios, exo- 
neración de imipuestos, etc., por va- 
lor de cientos de miles de pesos; 
no todos en conjunto, sino cada uno; 
y esto se repite wesión 4 sesión du- 
rante todo el llamado, bien mal cier- 
to, “período legislativo”, y que de- 
biera denominarse “período escar- 
necedor”. 

Curas, frailes, y monjas no s2 
dan punto de reposo, pidiendo sin 


cesar; Carlés, Soldati y algún otro | 


diputado Ó senador, no toman alien- 
to para proponer tales despilfarros 
del dinero ajeno; y las cámaras no 
vacilan en votar, á raja cincha, sub- 
sidios, subvenciowes y exoneraciones 
á todo bicho consagrado. 

¡Concluya de una vez tan repug- 
nante espectáculo! Para eso no 
valía la pena que San Martín hubie- 
se igualado la proeza de Aníbal y 
de Napoleón; para eso no valía la 
pena de haber fecundado la tierra 


argeztina con la sangrz de tantos 
héroes! 
¡Basta de escándalo! ¡No más 


subsidios á holgazanes, que no ofre- 
cen, en cambio de tantos millones 
efectivos, más que quimeras mfísti- 
cas, y absurdos pasados en autori- 
dad de coza perdida! ¡Basta! ¡Bas- 
ta! ¡Basta! 


Eugenio Pérez CHOZA. 


EL PUEBLO Y LA FILOSOFIA 


ESDE que la humanidad ha 
entrado en el período de 
civilización, la más remota 
que se conozca, el pueblo, 

decía Paúl Louis Courrier, “ruega 
y paga”. 

El ruega por sus príncipes, .sus 
magistrados, por sus explotadores y 
sus parásitos. 

El ruega como Jesucristo por sus 
verdugos. 

El EA por aquellos que debie- 
ran rogar por él. 

Luego, €l paga á ¡aquellos por 
quienes ruega. 

El paga el gobierno, la justicia, 
la policía, la nobleza, la corona, la 
renta al propietario y al soldado. 

El paga por todas sus diligencias, 
por ir y venir, comprar y vender, 
beber y comer, respirar, ca”entarse 
al sol, nacer y morir. 

El paga hasta para tener permiso 
de trabajar. 

Y él ruega al cielo para obtener— 
bendiciendo AN O qué pa- 

ar siempre » 

, El pueblo no ha hecho jamás otra 
cosa que rogar y pagar: nosotros 
creemos que ha llegado el momento 
de hacerlo “filosofar”. 

Pero el pueblo, ¿es capaz de f- 








EL QUE MANDA, MANDA 





Vaya usted inmediatamente al Congreso y dígale á los diputados que 


necesitamos la plata en seguida. De lo contrario. 


doctor Sáenz Peña. 


nos quejaremos al 








losofar? Sin titubear, nosotros res- 
pondemos: sí, lo mismo que de leer, 
escribir y calcular. 

Su deseo, al punto en que hemos 
llegado, es de aprender á orientar 
sus ideas y á salir de «ste mundo 
de despojos y de padre-nuestros. 


DE VILLA CONSTITUCION 


L cleriguillo José María (a) 

“El Rayo de la sacristía”, 

sigue empeñado en demos- 

trarnos con sua procederes que él, al 

revés di21 bandido de Andalucía pro- 

tege 4 los que aquél robaba y enga- 

ña descaradamente á los que aquél 
protegía. 

Y esto sucede porque el minúscu- 
lo cleriguillo cree que en Villa 
Constitución aun «existen infelices 
¡que traguen sus tonterías y le se- 
cunden en su destartalada propa- 
ganda. 

Hace varia semanas se estableció 
aquí un maestro de música, que, con 
el fin de ganarse la vida, se dedicó 
íá dar lecciones de piano. Pero suce- 
dió que las monjas que dirigen un 
colegig donde también se enseña 
música... celestial, viéndose perju- 
dicadas por la compltencia ruinosa 
que el maestro laico les hacía con 
la superioridad de sus enseñanzas, 
resolvieron entrevistarse con el di- 
minuto cleriguín yy enterarle del gi- 
ro que tomaba el magocio de la mú- 
sica divina. 

¡Con tales antecedentes, el Rayo 
de la sacristía, rápido como su apo- 
do, en un periquete se plantó ante 
el profesor aludido, intimándole in- 
mediata retirada del pwzblo, so pe- 
na de inminente y terrible boicot. 

El interpelado, no obstante la 
desfachatez y audacia del clerigan- 
sito, lo perdonó, limitándose á no 
llevarle el apunte. 

A raíz diz esto, el desventurado 
rayo está todavía despampanado, no 
atinando á descifrar si es él el que 
se ríe de los demás Ó los demás son 
los que se ríen de él. 

Entretanto el profesor herej2 si- 
gue conquistando entre las familias 
da justa compensación de su honra- 
do trabajo, aumentando día á día el 
mámero de sus alumnos, motivo por 
el cual se termina felizmente el mo- 
nopolio tejercido hasta ahora por las 
ovejas del señor, quienes ínútilmien- 
te se empeñan en hacer prodigios 
preludiando en sus pianos jotas y 
tangos. 

En el pueblo se teme, por eso, 
que «1 frailuco José María haga 
cualquier barbaridad, negándose á 
dar misa Ó ausentándose de la villa 
para confesar á alguna viuda rica, 
como ya lo ha hecho repetidas ve- 
ces. Esta sería la hipótesis más apro- 
ximada... 

“Por lo pronto, sigamos confian- 
do en la Divina Providencia”-——dirán 
para sí la cuatro Ó cinco beatas que 
sirven di> instrumento Áá este pobre, 
pero muy pobre clérigo. 


Padre MANDINGA. 














Un pueblo roído—== 
por la bestia 


OS escriben de Santa Rosa de 
| Ñ Toay: 


“Ciudadano dinzctor de EL 
AZOTE: Ya que debido á la mons- 
truosa influencia que en esta capital 
tiene la bestia negra, que no permi- 
te denunciar públicamente aquí 
todas ¡as desvergiienzas que se lle- 
van á cabo por compinches ubicados 
en el gobierno del territorio, es pre- 
niso que EL AZOTE noz facilite 
sus columnas para hab:ar de ellas. 

Como pequeña muestra de la in- 
gerencia que aquí toma el clerica- 
lismo, citarzmos un caso: 


Deseando el cura párroco de esta 
que en la escuela se enseñara el 
aprendizaje del catechimo, se diri- 
gió, para ese objeto, á la esposa del 
gobernador, á fia que ésta interce- 
dizra ante su esposo en tal sentido. 
El gobernador, un cordobés de pura 
cepa c:erical, se pusg en todo 4 las 
órdenes del cleriasno, indicándole la 
conveniencia de recolectar firmas. 
El fraile siguió el consejo, haciendo 
firmar por cuanto iznorante «<xiste 
una «<olicitud por la que se pedía 
al sacristáín de Instrucción Públi- 
ca, ministro Garro, se sirviera or- 
denar al cura local fuera á las es- 
cuelas 1:a vez por semana para en- 
señar 4 los niños los disparates de la 
doctrina católica. 


No hay para qué decir que el peti- 
torio fué 'eencabezado por la mujer 
del gobernador y por éste, sirviendo 
en un todo el gusto del fraile marru- 
llero, de quien se murmura que viola 
las- leyes de cierto hogar que, con- 
fiado, le abre las puertas, y quie 
para defenderse de ciertos ataques 
de la prensa local subvenciona con 
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20 pesos á un literato prostituído que 
rompe lanzas en su favor. 

El jefe de policía también s> des- 
vive por dar gusto al clerizonte, 
llegando á la ridiculez de prestarle 
la banda para todo acto mamarra- 
chero que realice. 

En fin, si analizamos á todos los 
que aquí administran los bienes del 
prójimo, encontraremos en cada uno 
de ellos 4 un servil maniquí del 
clérigo aludido, pronto á entrar en 
actividad 4 la primer seña. 

Tal es en resumen la casta de cle- 
ricanallas que pretenden obligarnos 
á crear todo lo que la razón y la jus- 
ticia rechazan. 


Un hijo de Santa Rosa. 





Celibato Eclesiástico 


Y 


Matrimonio 





UALQUIERA dirá que es 

paradoja toda relación en- 

tre el celibato eclesiástico 

y el matrimonio indisolu- 
ble. 


Pero á poco que se piense en que 
los frailes,—unos hombres á quie- 
nez está prohibido el matrimonio y 
toda clase de relaciones sexuales y 
por lo tanto los menos autorizados 
para tratar estos asuntos, reservados 
para los que han practicado y prac- 
tican la vida conyugal, y que hablan 
y discuten el asunto por experiencia 
propia—los frailes, que sólo por el 
secreto del confesonario conocen las 
agitaciowes del espíritu y las intimi- 
dades de los cónyuges, de cuyas fla- 
iquezas sacan buen partido y que por 
esta misma razón se convienten en 
los campeone del matrimonio indi- 
soluble para pescar en río revuelto, — 
se comprenderá que no es paradoja, 
que es algo muy real y, por des- 
gracia, demasiado cierto. 

El matrimonio indisoluble es algo 
tan necesario á la existencia de la 
ig 'esia católica como el celibato 
mismo de los curas. Prescindir de 
ambas cosas es derrumbar su poderío 
y destruir el predominio que aún 
ejerce en las naciones atrasadas. 


El divcrcio absoluto resulta un 
gran desastre para el catolicismo, 
especialmente en 108 casos en que un 
marido confiado descubra el mila- 
gro de su transformación en ciervo 
de gran cornamenta realizado por el 
divino arte del cura, y cuando los 
hijos del mismo queden sin nombre, 
puesto que el fraile no puede darle 
el propio. 

La palabra de orden del clerica- 
lismo es: “casaos católicamente en 
lazo indisoluble y tendremos mujer”. 
Veremos cómo se las compon» el di- 
putado Conforti para retrucarles 
triunfantes:  “Casaos vosotros los 
frailes y monjas, y luego hablaramos 
de matrimonio religioso y del lazo 
indisoluble”. 

Por ahora se impone el divorcio 
absoluto y: “el que quiera celeste, 
que le cueste”. Si queréis tener 
mujer é hijos, trabajad y mantened- 
lo3 vosotros, grandísimos zánganos! 

Con el divorcio absoluto se termi- 
naría también la sugestión maldita 
que ejercéis sobre infelices muje- 
Tes que compran con dinero del ma- 
rido la complicidad de San Cornelio. 
El matrimonio disoluble hará más 
recatadas á muchas católicas. 

Casáos vosotros, curas y obispos, 
y dejad que nosotros confesemos á 








ACOSTUMBRADO A LAS “LARGUEZAS" 


LEGISLATIVAS 




















—¿Me cobra 20 centavos por esa longaniza tan corta? acom 
— ¡Ah! ¿usted querrá que por esa miseria le dé una longaniza más | de rel compañado de buen número 


larga que la lista de subvenciones que les ha regalado el Congreso! 


VEZ PT > so NOSE z Pal. 


vuestras esposas y os reemplacemos 
en el cómodo: “creced y multipli- 
caos'” de las santas escrituras que 
hasta la fecha desde largos siglos, 
venis practicando vosotros”. 


Augusto FEIJOO. 





Cemplanza.... 
según el catolicismo 


L/ OR templanza «entienden los 
frailes católicos los votos de 
pobreza, los ayunos y la 
““mortificación de la carne”. 

Desde luego se advierte que es- 
to no e3 más que una pura farsa, 
comprobada por el registro de bie- 
nes raíces que acreditan sus inmen- 
sas riquezas, mientras ¡que la mofle- 
tuda gordura de cada “ministro de 
Cristo” no indica ayunos ni mortifi- 
cación alguna, 

Pero, sin tratar este género de 
consideraciones, y sólo penzando que 
la templanza tuvizra por objeto la 
moderación de los apetitos «corpora- 
les, si ella se contiene en los justos 
límites de la satisfacción de las ne- 
cesidades naturales, no hay para qué 
elevar esto á la categoría de regla 
normal, puesto que la única ley in- 
variab:e y eterna que nos pone ur 
límite 4 todos nuestros deseos y ape- 
titos no es otra que la naturaleza 
misma y ¡pobre de ¿llos visionarios 
que quieran trastornar su acción y 
sus preceptos, ya excediéndose 6 li- 
mitándose en demasía, porque el to- 
tal aniquilamiento de la materia no 
tarda en dar severas lecciones á 
afuscados sectarios! 

No hay ni puede haber Otra re- 
gla moral de templanza que “la ne- 
cesidad de existir” y esta mecesidad 
es tan variable en la conservación 
y reproducción de cada uno de los 
seres vivientes, que no puede amol- 
darse á ninguna lay teologal. 

Esta necesidad de conservarnos, 
es a que nos hace comer para vi- 
vir, trabajar para ser felices, saber 
para prevenirnos de las desgracias 
y"amar para reproducir nuestra es- 
pecie. 

Pero lo moralistas cristianos cie- 
rran los ojos ante estas leyes in- 
variables que presiden toda vida ani- 
mal, y en su afán de adulterar la 
naturaelza, preceptúan el ayuno, que 
destruye los organismos vitales, han 
maldecido el trabajo, que es la pa- 
lanca de todo bienestar, obstaculi- 
zan las ciencias con su horror á lo 
desconocido, y por último, atacan lo 
misma existencia humana con sus 
“*mortificaciones” y votos celibata- 
rios y de virginidad. 

¿Qué podrá resultar de aquí sino 
pee de locos cretinos 6 fá- 
10s? 


Víctor SOTO ROMAN, 


Gl Párroco de Quilmes 


Bace un suscriptor á “El Azote” 


VECES Mega alguien á nues- 
tra redacción y nos dice 
que el cura de su parro- 
quía Ó de su pueblo se ha 

permitido cobrarle por una misa 6 
por un bautizo más de lo estipulado 
en la tarifa. 

—Bueno, ¿y qué?—decimos nos- 
otros.—¿Qué tiene de particwlar la 
noticia? 

—Es que además el tal cura me 
trató de imbécil y me sacó á empello- 
nes de la iglesia—contestam esos in- 
felices, 

Estamos perfectamiznte de acuer- 
do. El cura puede cobrar todo aque- 
Mo que se le antoje; para eso es cu- 
ra. Una persona que se tenga por 
sensata nunca debe quejarle de que 
'dl cura le haya estafado 6 trompea- 
do. Las personas verdaderamante 
razonables y lógicas nada tienen que 
hacer con él. 

Tal es el caso sucrdido á un po- 
bre hombre radicado en Quilmes, 
acostumbrado á persignarse cada 
vez que EL AZOTE se le presenta- 
ba por delante. 

El camarada M. E. Delri nos ha- 
ce traspaso de la relación hizcha por 
el aludido católico. Hela aquí: 

'El feligrés—á4 quien por ahora 
llamaremos X-—contrató en la igle- 
sla parroquial de Quilmes un fune- 











.| ral en sufragio del alma de un-pa- 


riente finado, por cuyo “trabajo” 
convino en abonar 6 pesos. Llegó el 

us fijado para el funeral. El cató- 
co, 


aciones, se presentó en la igle- 


¡ Sia á objeto de elevar sus predes al 











altísimo por intermedio de los 6 
pesos cobradcs por sus ministros en 
la tierra. 

Los clericales esperaron un mo- 
mentito, después otro y otro, pero 
el funeral no emplezaba. Poseídos 
siempre de su cándida rezignación 
pudiercn observar que mientras ellos 
aguardaban, la iglesia era engala- 
mada con gran pompa:y lujo para 
otro acto idéntico. Por fin el pobre 
católico, considerando que aquel lu- 
jo no correspondía á los 6 pesos del 
convenio, decidió interpelar al pá- 
rroco, quien le contestó que mo se 
hiciera ilusiones, pues en ese día no 
podía celebranse su funeral. El que 
se preparaba en ese momento era 
para Otra persona rica. 

El católico protestó indignado por 
tal proceder. 'El párroco replicó:e 
que á esa decisión había obedecido 
también el hecho de haberse enfer- 
mado el cura que debía dizcir su 
misa, por lo que había llamado á 
uno de Bernal. 

—- Y el cura de Bernal, ¿no pue- 
de hacer lo que haría el otro? 

— ¡Ah! —contestó el clérigo— ¡es 
que los curas de Bernal no trabajan 
por 6 pesos!... 

Y sa armó la de San Quintín. El 
infeliz clerical protestó rabiosamen- 
te. El fraile le devolvió sus 6 pesos 
(este es el milagro), y al ver que 
aquél los guardaba, lo trató de “ig- 
norante é imbécil, sin miedo die 
dios.” 

Y encima de quedarse sin funeral 
y hacer una plancha á s3us católi- 
cas relaciones, faltó poco también 
¡para que el párroco lo sacara á em- 
¡pe:lones hasta el atrio. 

Esto es lo que debiera suceder á 
todos aquellos infelices que aun si- 
guen viendo en el cura un objeto de 
admiración y una necesidad impres- 
cindible para sus asunto privados. 

¡Ojalá hubiera muchos curas que 
imitaran al párroco de Quilmes! 

Está demás decir aquí que el feli- 
grés desengañado figura alhhora entre 
los numeroso3 subscriptores de EL 
AZOTE, sirviendo estas línzas. de 
verdadizro exorcismo á su concien- 
cia hasta ahora extraviada en las 
tortuosas y obscuras sendas del error 
católico. 





1] ” 0 
Recuerdos históricos 
w+ 1 las Órdenes religiosas son 
de origen divino, ni en los 
| y primeros siglos de la cristian- 
dad se las consideró como 


hijas predilectas d2 la iglesia. Es 
más: en diferentes ocasiones sufrie- 
ron anatema no pocas de ellas, y 
fueron desautorizadas otra3 por pon- 
tífices y obispos. 

No obstante, crecieron de tal for- 
ma y alcanzaron tan absorbente in- 
fluencia en daño de la Iglesia roma- 
na y de sus sacerdotes, que se hizo 
preciso adoptar medidas de inusitado 
rigor, ha3ta el punto de ser objeto 
de condenación por los concilios. 

En los años 1122 y 1123 se reu- 
nió un gran concilio en Roma, que se 
cel=bró en la iglesia de San Juan de 
Letrán, por convocatoria del Papa 
Calixto 11. Este fué el primer Conci. 
lio general que convocaror los Papas. 

Entonces, los emperadores de Occi- 
dente casi carecían de autoridad, y 
los emperadores de Oriente, abru- 
mado por los mahometanos y por 
las Cruzadas, sólo podían celebrar 
insignificantes Concilics. 

Asistieron á éste más de “tres- 
cientos” obispos y algunos abades 
militares. 

En ese concilio, los obispos se de- 
claron abiertamente contra los frai- 
des, y decían: “Los frailes poseen 
las iglesias, los campos, los castillos, 
fos diezmos, las ofrendas de los vivos 
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EL UNICO MATRIMONIO DISOLU- 
BLE 





vecinos! 


—¡Qué estúpido los 
¡Creen que tú eres mi hermano y 
también piensan que la plata que 
te dió el Congreso la vas á: repartir 
entre ellos! ¿Qué vivos, eh? 


—— o q A—A— 
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y dae los muertos; sólo fa'ta que nos 
quiten el báculo y el anillo”. 

A pe:zar de esta oposición de ¡os 
obispos, lcs frailes continuaron pose- 
yendo lo mismo. 

En 1139 se celebró otro gran con- 
cilio de Letrán, convocado por el papa 
Inocencio II, en el que se dice que se 
reunieron mil obispos, número que 
parece excesivo. En ese concilio de- 
clararon que el diezmo eclesiástico 
era de derecho divino, y excomulga- 
ron á los laicos que cobraran diez- 
mos, y por consiguiente, á4 las Comu- 
nidades que lo hacían sin previa au- 
torización. 


Bueno es refrescar la memoria de 


los católicos con estos recuerdos 
para que no se siga confundiendo la 
iglesia con las Órdenes monásticas; 
que siempre hicieron más daño á la 
religión, con sus ambiciones y egoÍs- 
mos, -que los verdaderos impugna- 


dores de la fe de Cristo con sus he- 
réticas propagandas. 





EL CATOLICISMO 7 
a Y SUS EVOLUCIONES 


L catolicismo, producto de 
la ignorancia de su tiempo, 
nació para perpetuar un es- 
tado de cosas contrario á 

la libertad y al claro sentido del pro- 
greso. 

Respondiendo á la necesidad ex- 
plicativa de fenómenos no estudia- 
dos, la religión católica se vió obli- 
gada á formar códigos celestes ba- 
sados en la fantasía más aguda y 
leyes mundiales qwe por ese enton- 
ces parecieron lógicaz. 

Y sobre este padestal erigió su 
trono y se hizo omnipotente. Llegó 


organismos con su moral y sus cos- 
tumbres. 

Dado el atraso general de aquellas 
épocas, no <s raro, pues, que la reli- 
gión católica tomara tan grande in- 
cremento y poder. Aparentemente 
formaba su fondo una dosis diz bon- 
dad y hasta de altruismo, y por esto, 
reducidos, los hombres fuéronse en- 
redando en la telaraña católica. 

El tiempo no detiene su marcha; 
el progreso se produce por etapas 
bien marcadas é imposibles de evitar. 
El hombre, producto del progreso y 
del tiempo, empezó á abrir los ojos y 
á darse confusa cuenta de su situa- 
ción ante el: mundo cósmico; algunos 
se atrevieron á analizar, otros á de- 
ducir y comparar, y se formó una 
minoría escasa qwe publicó sus ob- 
servaciones basadas en hipótesis muy 
fundadas que dejaron las leyes so- 
brenaturales «<n situación falsa. Se 
amplían más tarde esas investiga- 
ciones, á despecho de los rutinarios, 
y el catolicismo recibe golpe de 
muerte. Se ha corrido la venda del 
misterio; la vida y sus goces y dolo- 
res' son productos de da naturaleza, 
de la materia, de la tierra misma. 
¡Nada hay de sobrenatural: 

Y el hombre se siente con alas im- 
palpables que hacen remontar su 
imaginación á la contemplación de la 
ciencia; se desarrollan sus facultades 
embotadas por el misticismo, y nace 
el hombre civilizado! 

ns. 

Como consecuencia lógica debiera 
haber caducado desde eze instante 
una religión asentada en bases rui- 
nosas; pero ello no ha sido asf, y en 
nuestros tiempos la vemos alzarse 
todavía, al parecer, con fuerzas y 
atrevida. 

Pero no olvidemos que ella fué 
también producto de la astucia, gra- 
cias a la cual aún vive. 

Así fué cómo, para sujetar el poder 
qwe se le iba por grados, empezó por 
asentir en algunas conquistas de la 
civilización y de la ciencia, y cómo 
se la ha visto transigir en asuntos 
contrapuestos á su índole y á sus 
preceptos. 

La religión católica, en su larguí- 
sima existencia no ha probado prác- 
ticamente que es capaz de aliviar, si- 
quiera ¡in ESTA vida, las condiciones 
generales de los que llevan á cuestas 
el pesado fardo de la miseria. _No 
ha probado que ella sola se basta 4 
contener los crímenes sociales y á po- 
merles término. Como no ha probado 
—al menos que yo sepa—que de los 
que en vida sufrieron los rigores ¡dde la 
injusticia social, haya alguno siquie- 
ra que esté gozando de dichas y pla- 
ceres allá en donde ella tien= consti- 
tuído un trono de nubes—materia 
muy poco rezistente—y de soles... 

- Mientras esto no quede en claro, 


! los obreros no debemos alistarnos 


haxzta los hombres y les impuso : 
leyes; pen:stró en las conciencias y 
las amoldó á sus preceptos; entró 
al hogar y lo formó á su antojo; par- 
ticipó de las tareas públicas y las 
enderezó hacia sus particulares fi- 
nes; y en todas partes invadió los 
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EL AZOTE 


UN VACIO QUE POR FIN SE 
LLENARÁ 





Pronto, pero muy pronto, se verá 
esto en las oficinas oficiales y con 
preferencia en el Congreso. 








en catolicismo alguno, por más socia- 
lista que sea y por más evoluciones y 
volteretas que haga. 

Los tiempos presentes son de lu- 
chas prácticas, no ensueños místicos. 
Estos hicieron su época y el olvido les 
reclama. 

Nicolás RODRIGUEZ. 











Clericalipticas 


Un joven se confesaba y se acusó 
de haber roto el cercado de su ve- 
cino para coger un nido de mirlos. 

Preguntóle el fraile confesor si al 
fin lo había cogido, y él le respon- 
dió: 

—-No, padre, porque aún eran muy 
pequeños; pero pienso cogerlos el 
sábado al anochecer, procurando que 
el cercado no padezca; que por eso 
entraré por la viña del señor Lucas, 
que está al lado. 

El fraile, sabedor de las señas, 
fué más listo que el mozo, cogió los 
mirlos el sábado 4 la madrugada, y 
el chico se vió burlado. 

A los dos Ó tres me3es, por ser 


tiempo de jubileo, tuvo que volver , 
á confesarse el joven, y se acusó de ( 


que pensaba poco en Dios, por tener 
todo el pensamiento puesto en una 
moza muy bella. 
—¿Quién es?—preguntó el fraile. 
— ¡Lo de los mirlos, pase! —gritó 
el chico con viveza;—.pero lo de la 
moza, ¡si le doy señas, que me ajhor- 


quen! 


Una estatua de Venus Citerea 
vió un Abad en un huerto abando- 
[nado; 
la vistió, y con fervor 
llevándosela al templo de una aldea 
transformó aquella afrenta del pa- 
[sado 
en virgen del pudor. 
¡Grande impiedad! La diosa que en 
[Oriente 
se hace adorar, porque al desnudo 
[ostenta 
su hermosura carnal, 
cubierta con un velo en Occidente 
encantando á los fieles, representa 
da belleza moral. 
¡Hondos misterios de la fe que ig- 
[noro! 
Se deja Venus contemplar sin velo 
y es ideal lo real 
más se cubre después con seda y oro, 
y Venus pasa del Olimpo al cielo 
y es lo real ideal. 


Campoamor. 


gHÉ. 


Un ladrón chino, que había ro- 
bado el reloj de un padre misione- 
ro, se lo trajo al otro día para que 
le enseñase cómo se le daba cuerda. 


—¿Me haría usted el servicio de 
buscarme un buen asiento? — dice 
una señorita al sacristán cierto día 
de fiesta religiosa. 

—¿Cerca del púlpito? 

—No me importa dónde. Soy mo- 
dista, y vengo sólo para ver las go- 


: Espa 


Murió no sé en qué ciudad 
un fraile sesudo y grave 
con olor de santidad. 

Si era santo no se sabía, 
pero que olía, es verdad. 





Viajaban en sendas mulas tres 
frailes, y al llegar á un sitio en que 
el camino se dividía en dos Ó tres 
sendas, no sabían cuál seguir.. 

Acertó á salirles al encuentro un 
chiquillo, y uno de los fralies le pre- 
guntó: 

—;¡He: rapazuelo, ¿á dónde vá 
este camino? 

Picado «1 chico de que no le ha- 
blaran con mejor modo, contestó: 

—Este camino no va ni viene; se 
está quedo. 

El fraile quedó al pronto descon- 
certado; y uno de sus compañeros 
dijo á su vez: 

—He aquí un pilluelo que sabe 
mucho. ¿Cómo te llamas? 

— 10 no me llamo nunca: los otros 
son los que me llaman. 

Enfadóse e: tercer fraile al ver 
el desparpajo con que les faltaba al 
respeto, y dijo: 

—Sabes tú qué les hacen en esta 
tierra á los bribones? 

—£1, señor. 

—Qué les hacen. 

—Los meten frailes, contestó el 
chico y desapareció. 


SAXO OA 
EL FRAILE == 


I 


¡Vedlo pasar!... Es el fraile 
Que rechoncho y colorado 
Pasea muy descansado 

Por el camino do va. 
¡Satisfecho va pensando 

En alguna pecadora 

Que por sus lares implora 
¡Padre mío, perdonad... 


II 


En sus dedos delicados 
Lleva su buen “Santa Clara” 
Y asienta lo que almorzara 
En un magnífico hotel: 
Fiambres, ostras y gallina; 
Un cuarto de lechoncito 

Y su postre favorito 

Que envidiaría Luzbel. 


TI 


La digestión va efectuando 
De su opípara comida 

Y nor su panza «utrevida 

S:ente algún ruido, 6 clamor... 
Por gran fuerza de Natura 
Siente también entusiasmo 

De un puro materialismo 

Que se le troca en furor. 


IV 


En sus ojos voluptuosos 

Se vislumbra el bestialismo 
Que encierra el cristianismo 
De su falsa religión. 

Lo divino lo inmiscuye 

Con las cosas terrenales 

Y esplendideces carnales 

De María; 6 Concepci85n. 


Y 


Y él, con fnfulas de casto 

E ignorante de pecados 
Tiene á los pueblos tomados 
Con su estudiada ficción. 

Y “muchos bobos” le creen 
Todo un ministro y un santo 
Y él sigue asf, sin quebranto 
Con su hipócrita misión. 


VI 


Entnegadle, ¡pueblo ingenuo! 
Vuestras hijas, vuestras esposas, 
Que él “las vo'verá virtuosas”, 
Fieles con mucha instrucción... 
Sabrán cosas que tú ignoras 

Y te tendrán engañado. 
¡Despierta, pueblo obcecado, 
Desprecia la religión!... 


Vicente de TODARO. 
UU NU NV TS 
La Razón y la Fé 


) sabemos á qué fin responde 

el predominio sacerdotal den- 

tro de las actuales. .socieda- 

des. Cuando los pueblos es- 

tán en su infancia; cuando 

la inteligencia .no ha adquirido 
grandes vulelos; cuando la voluntad 
no ze halla afirmada en la base cien- 
tífica de la moral, se comprende que 
durante este período evolutivo ven- 
ga á dirigir la conciencia colectiva, 
orientándola hacia fines de prrfec- 
ción, sea un Moisés, un Zoroastro, 
un Budha, un Cristo, un Mahoma; 
pero no se comprende venga la cas- 





'| ta sacerdotal en nuestra época, en 


nombre de la fe, antepuesta 4.-1a. ra- 
zón, á marcarnos la vía sobre la cual 
debe deslizarse la colectividad hu- 
mana. 

Desgraciadamente así sucede en 
este país. Se dirfa por el observador 


que la Agentina se ha petrificado en' 





su infancia y que es incapaz de evo- 
lucionar hacia horizontes de perfec- 
ción. En vez de elevar la inteligen- 
cía, declarando la soberanía de la 
razón, acatamos la fe, fe que nada ; 
remedia 

Los lechos nos ln están comprou- 
bando. Loy pueblos emancipados de 
la fe progresan á pasos de gigante, 
y no ya dentro de la esfera de su 
organización política, sino en la es- 
fera del arte, de la filosofía, de la 
ciencia aplicada. Grandes “son los 
pwzblos angilo-sajones, grandes los 
pueblos germánicos, grandes los pue- 
blow latinos que, como Francia, han 
sacudido el yugo del sacerdote. Só- 
lo la Argentina sigue pequeña, por- 
que aquí no se ha consagrado la so- 
beranía de la razón, y al no consa- 
grar la soberanía de la razón, se ha 
considerado -n minoridad, buscando 
el auxilio de la fe y de sus represen- 
tantes el papa y los sacerdote. 

Este estado de minoridad depende 
de la falsa orientación marcada por 
"as clases dirzctoras, sean Ó no go0- 
bierno, sean Ó no poder. 

Para afianzar la razón casi nada 
se ha hecho, para afianzar la fe no 
han faltado recursos de toda clase. 
Pocas zon las escuelas que las cla- 
ses adineradas han fabricado; pero 
en cambio, no han quedado cortos 
para edificar iglesias y conventos. 

Natural que esto nos tendría sin 
cuidado si no repercutiera en decai- 
miento de la colectividad. 

Lo3 gobiernos, en vez de modifi- 
car la conducta anteriormente ser 
guida, perseveran en ella, la afirman 
más y más, arrojando al mar todo 
lastre verdaderamente progresivo, 
cual se está viendo á diario. 

En vez de vigorizar la razón; en 
vez de prociamar la soberanía civil, 
confesamos nuestra minoridad, en- 
tregándonos á la fe y poniéndonos 
bajo la inmidiata dirección de la 
clase sacerdotal. 


F. LJ. 








Suscriptores de Talleres 





E solicita de los abonados en 
Sesa localidad faciliten en lo po- 

sible del agente el cobro de cuo. 
tas, dejando al efecto el importe de 
ellas á sus respectivas familias. De 
esa manera se evitará fácilmente 
(que el encargado de la cobranza— 
(trabajo que realiza gratuitamente) 
—vuelva varias veces por una suma 
tan pequeña. 








A FAVOR DE “EL AZOTE” 


Lista á cargo de A. de Pellegrini 
(Lomas) 

José Aranini, 0.20; J. M. Dema- 
s0, 0.40; Celestino D., 1.00; Pra- 
tti, 00.5; E. L. B., 0.20; A. D., 
0.10; Martín Tesei, 0.20; S. Adde- 
rette, 1.00;¿ F. Sianca, 1.20; Tra- 
vie30o, 0.05; Carlos Rossi, 0.70; Al- 
bina P. de Pelegrini, 0,20. 

De Ingeniero White (agente López) 

Generoso Alonso, 0.10; Cristo 
Marcos, 0,10; Manuel Eyroa, 0.10; 
'Arturo Rossi, 0.10; Agustín Redivo, 
0.10; Juan E. Barquin, 0.10; Juan 
R. Gamero, 0.10; Justiniano Rodrí- 
guez, 0,10; A. Bolgado, 0.10; Angel 
Vaquinni, 0.10; Alfonso González, 
0,10; Juan B. Mailliat, 0.10; Ga- 
briel Guala, 0.10; Salvador Correa, 


0,10; Pascual Méndez, 0.10; Fran- 
cisco Goveo, 0.10; Jesús Iglesias, 
0.10. 


Del Rosario (agente Gonatio): 

Felipe González, 0.10; Alfredo 
Crenolini, 0.10;  —Jo:ré6 Santa María, 
1.20; Carols Restagno, 0.10; Jesús 
Luna, 0.10; P. Pinasco, 0.10. 

En administración 

Juan C. Avanicini (La Plata), 0.10 
Enrique C. Cornelli (Rosario), 3.00; 
'A. Pasini, venta de ejemplares, 12.10 
Julián Martínez, fd, 1.85. 

La s-ñora Victorica L. de-Bonardi 
ha donado á esta redacción una im- 
portante remesa d2 revistas extran- 
jeras. 








LOS PETRIFICADORES 





Preparándose á secundar los pro- 
pósitos del sacristán Garro en la en- 
señanza obligatoria de los milagros 
del mamarracho de Cuyo. 

















EL AZOTE 


APARECE TODOS 


LOS DOMINGOS 


PARA HACER GESTO Y ACCIÓN, ENCUADRANDOSE 





EN EL MARCO DE LA 





ri 


DISCUSIÓN AMPLIA 








SERENA, DE LA CRÍTICA RAZONADA Y JUSTA. HA- 
CIENDO DE SUS PLUMAS VERDADEROS LÁTIGOS QUE 





SANGREN LAS HIPÓCRITAS 


LUCUBRACIONES DE LOS 





JESUITAS DE SOTANA Y DE FRAC. PARA EMPLEAR 
¡AS PALABRAS EN LID CAMPAL Y FRANCA, TAL CO- 
MO UN CABALLERO ARMADO QUE LANZA SUS DAR- 








DOS Á PLENO PECHO Y DE FRENTE, MÉTODO LEAL 





Y FRANCO QUE GUIARÁ Á ESTE PERIÓDICO, VOCERO 





DE LA VERDAD, DE LA JUSTICIA Y EMANCIPACIÓN. 





A los laicos, en toda la republica, 30 cts. por mes 
Alos frailes, en nuestra administración, GRATIS 


Pídase á los vendedores de 
diarios y en todos los kioscos 








FORMULARIO DE ABONO Á “EL AZOTE” 


Ciudadano administrador - Méjico 2070 - Buenos Aires: 


Sirvase anotarme como abonado á ese semanario. 


.o...o.o. o... ... .. 


..........osos. 


...............0. . .. <<. < 0.0.0. 00.0... 











Venta particular ¡== 


de Impermeables Extranjeros 


ES DEBER DE TODO GRÁFICO 
ASOCIARSE Á SU RESPECTIVA 
SOCIEDAD DE OFICIO. PARA 
ELLO DEBEN DIRIGIRSE Á ES- 
TADOS UNIDOS 1056, SI EN SU 
TALLER NO EXISTE DELEGA- 
DO SOCIAL. 





¡+= ll | Y Desde $ 15 


hasta $ 40 


NOTA: El 5 ojo de las ventas será á beneficio de EL 
AZOTE, exigir el correspondiecte recibo. 


Pedidos á P. PALAZZO — LAMADRID 1370 — B. al Norte 





Politeama Anselmi 


Calle SALTA esquina GENERAL PAZ 


Esta compañía, conocida en casi 
toda la República, debutará en San 
Juan con su numerosa *“trope” de 
acróbatas,  —barristas, | trapecistas, 
ete. 

Además figuran entre los núme- 
ros que compondrán sus programas 
varios contorsionistas, tonys, y jue- 


SAN JUAN 


ao 
» 


gos olímpicos.. Se pondrá en escena 
todas las obras del fecundo reperto- 
rio nacional en las que esta compa» 
ñía tan buenas dotes ha revelado 
siempre. 

El precio de las localidades será 
eminentemente popular, es decir, 
fácil á todos los bolsillos. 





El Hogar Obrero 


OFICINAS: -— 
321, PERU, 321 


Cooperativa de Crédito, Edificación y Consumo 


Esta cooperativa no tiene capital preferido. Emite acciones de $ 300 


c/u. pagaderao en cuotas mensuales, 


mínimas de 1 peso. 


Construye casas para vender á sus socios, por cuotas mensuales y pres- 
ta á4 los mismos dinero para edificar los terrenos que posean. 
Proximamente instalará la Sección Consumos. 


INFORMES: CALLE FERU 321 





EL AZOTE 


Representantes de El Azote 
EN EL INTERIOR 


ADROGUE (F. C. S.)—Santiago 
Silva, calle Toll 64. 

ALCORTA (£, €. B. A. R.)—San- 
tiago Carecivich. 

ALBERDI — Angel Saraca. 

AYACUCHO—Pedro ¿anín. 

AZUL (F, C. S.) —Luis Matamale 
(hijo), 25 de Mayo y Entre Ríos. 
BERNAL—Enrique Gueret, 9 de Ju- 
lio 15. 

BERAZATEGUI1 — Segundo Yu- 
rrita, Restaurant “Laurak-Bat”. 

BOLIVAR—Peuro Silvar. 

BALCARUCE—-Egidio Lofiego. 

BAHIA BLANCA—-B. M. Calneg- 
gia, Buenos Aires 258, 

BRAGADO (F, C. O. ) — Jorge 
Vargas. 

BELL VILLE — Guillermo Al- 
brecht (hijo), F. C. C. A. 

BURZACO.—Julio Marzoratti. 

CASEROS, F. C. P.—José Gutié- 
rrez, Av. San Martín y Quilmes. 

CONCEPCION DEL TIO (F. C. C. 
A.) —Francisco A. Baron. 

CORONEL PRINGLES (F. C. 8.) 
—Camilo Di Santi, Rivadavia - -- 

CAÑADA VERDE—Ramón Fabra. 

CURUZU-CUATIA — Eugenio Sa- 


loj. 

CORDOBA.—Andrés A. Pereyra, 
Lima 278. 

CORONEL SUAREZ — Juan M. 
Goyano. 

CORRIENTES—Maria G. Escobar, 

G. CONESA (F. C. C. A.). 
Domingo Cortese. 

GALVEZ (F. C. R.) — Jullo Ca- 
sale. 

Gral. 
D'Elia. 

GODOY (F. C. C. A.)—Alfonso 
Pérez. 

HINOJO (F. C. S.) —Esteban De 
Martini. 

INGENIERO WHITE—José Fuer- 
tes López. , 

ISLA VERDE (F, C. C. N.).—Do- 
mingo Bonesso. 

JUNIN (F. R.).— Gregorio Gon- 
zález, Alem 333 (Peluquería La 
Higiene). ñ 

LA PLATA — $. Rueda Collazo, 
Diagonal 80 número 1058. 

LAS FLORES, F. C. S.—Andrés 
E. Pérez, Av. San Martín. 

LOMAS (F, C. S.).—Adolfo Do- 
naro, Garibaldi y Mek. 

LOS TALLERES: 
Lado Oeste—Juan C. Clemencon. 


ALVEAR Antonio D. 


Lado Este — Enrique Colombo 
La Madrid. 
LINCOLN (F. C. 0O.)—Angel C. 
Tomeo. 


LOBOS—Enrique Ratt. 

LANUS (F, C. $S.).—Galileo Tier- 
vi, Córdoba 543. 

LA PAZ—Santos Echenique. 

MICAELA CASCALLARES — Da- 
vid Carvajal. 

MAKENNA — Pedro Furnar (pe- 
luquería). 

MORON Y RAMOS MEJIA — E. 
Cancela. 

MARCOS PAZ—Juan Bidart. 

MAIPU—Juan A. Fontaneto. 

MAR DEL PLATA — G. B. Mu- 
sante, Santiago del Estero 15. 

NAVARRO — Belisario Bisforo, 
agencia y librería. 

NUEVA LOBERIA (F, C. S.)— 
Pablo Montenegro. 

OLAVARIA (F., C, S.)—Pedro J. 
Agiero. 

ONCATIVO.—Domingo Carle. 

PARDO (F. C. S.)—José Aeby. 

PATAGONES—-Dr. Luis Maroui- 
ller. 

PERGAMINO (F. C. C. N.) — Ma- 
nuel H. Asso, Rivadavia 920. 

QUILMES.—Inocencío Costa, Ags 
tín Matienzo y Pringles. 

RANQUELES—Angel Costa. 

ROSARIO — Narciso A. Gnoutto 
Paraguay 1079. 

RUFINO— José G. Alfaro. 

RESISTENCIA—Layetano 

bar. Imprenta Moro. 

SAN YEDRO—Juan Nieto (hijo). 

SAN NICOLAS — A. Mastrovin- 
cenzo, C. Pellegrini 328, 


SALADILLO (F. C. S.) —Leonar- 
do Albreth, 

SAN JUAN — Eduardo R. Labal, 
Rivadavia 1274. 

SANTA FE—S., Sibman, San Je- 
rónimo 679. 

SANTOS LUGARES—J lián Mar- 
tín Liandro, Medina núm, 1347 (li- 
brería y cigarrería). 

SANTO  TOME 
Florencio S. Jiménez. 

SAN FRANCISCO (F. C. C.)—Jo- 
$6 Plastina. 

SANTA TERESA—Miguel Pochat. 

SANTIAGO DEL ESTERO-—-Mar- 
tín Ricci. 

SAN GREGORIO (F. C. R. P. B.). 
—Luig L., Guasco. - 

SAAVEDRA, F. C. S. — José 
Crespo. 

TANDIL.—José Donatone. 

TIGRE—Jacinto Albertini, 
yo Carapachay. 


TRES ARROYOS — Juan Bou- 
quet, Colón 427, 


A 


Esco- 


(Corrientes) — 


Arro- 


TUCUMAN—Simón Carvajal, Pie- 
dras 845. 

TRIUNVIRATO (F. C, P)— 
Eduardo Moreno. 

VILLA ELISA (E. R.) — José 
Gués. 

VILLA CAÑA—Roque Uriz, Ave- 
nida Buenos Aires (F. C. P.) 

VILLA CONSTITUCION — Emi- 
lio Rueger. 

VIULA NUEVA (Córdoba)—-Pe- 
lwquería y Relojería de Francisco 
Mansutti. 

Los subscriptores de estas locali- 
dades efectuarán el pago á los ciuda- 
danos nombrados, recomendándoles 
lo hicieran trimestralmente, por tra- 
tarse de una cuota tan pequeña y 
por razones de orden administrativo. 








AGENCIAS DE VENTA 


LA PLATA — Saturnino Rueda 
Collazo, Diagonal 80 1058. Agen- 
cia, cigarrería, librería y salón de 
lustrar de los señores Lofendo y 
Napolitano. En «e* :asa nuestro 
agente atenderá la venta de EL 
AZOTE, recibirá suscripciones y 
atendeiá todo asunto relacionado 
con nuestro periódico. 


ROSARIO 

Librería de Pedro Sodano, 
Luis 12. Mercado Central. 

MENDOZA.—Agencia de diarios 
“La Lectura” de U. Bertolotti, Ne- 
cochea y 9 de julio. 

CORRIENTES.—Agencia de publi- 
caciones de Servando Lubary Medi- 
na, Rioja 786. 

AVELLANEDA (F. C. S.).—Libre- 
ría y cigarrería de José Lozano, Pa- 
laa 505, al lado del Centro Socialista. 


San 


EN LA CAPITAL 


EN BARRACAS: 

José Civitate— Aconcagua núm. 1. 
EN NUEVA POMPEYA: 

Faustino González, Esquiú 73. 
EN PALERMO: 

Vicente Martínez, Gorriti 1859. 
EN FLORES: 

Domingo Larrosi, Manzone 122. 
EN LA BOCA: 

Nazareno Dubenille, Olavarría 423 
José Buldini, Patricios 907; Gheraldo 
Lartondo, librería, Montes de Opa 
número 909. 

GASTON REIS—Larrea 351. 
Aid Fernández, Estados Unidos 
COMITE PRO “EL AZOTE” 

Urquiza 1820. 

A. PASINI—Jujuy 54. 

PASCUAL MEDRANO—Librería y 
cigarrería, Bernado de Irigoyen 1314. 








MANUAL PRACTICO DEL 


Naturalismo Vegetarismo 


por Antonio Valetta 


—— 


EN VENTA, CASA DE 
Gas tón Reis - Larrea 351 


PARA LOS ABONADOS DE 


EL AZOTE $ 1.00 





GUIA PROFESIONAL 





Dr. E. del Valle Iberlucea 


Abogado. Río Bamba 223, Capital Fede- 
ral.—Atiende personalmente su estudio; lu- 
nes, miércoles y viernes, de 10 4 11 a. m.; 
martes, jueves y sábados, de 1 4 7 p. m— 
Unión Telef, 2541, Libertad. 

En La Plata, calle 47 núm. 840, lunes, 
miércoles y viernes, de 14 2 p. m. 





“El Azote” en el Uruguay 


Comunicamos á nuestros amigos 
en esa república que se ha hecho 
cargo de nuestra representación 
el ciudadano A, TROITIÑO, quien 
está autorizado para atender todo 
asunto que se relacione con el 
periódico. 

Los pedidos de ejemplares para la 


venta en todo el país, avisos, subs» 





cripciones, etc., etc., deben ser wdi- 
rigidos á su nombre á la librería “La 
Aurora”, calle Pérez Castellanos 37. 
—MONTEVIDEO. 

















A NUESTROS AGENTES 


EN EL INTERIOR 
Pedimos encarecidamente Áá nues» 
tros agentes apresuren la cobranza 
de las subscripciones y envíen á la 
brevedad posible, el importe en bo» 
nos postales. 


LA ADMINISTRACIÓN 


6 
"EL INTERNACIONAL” 
Gran Taller de Pintores 
y Empapeladores 


Se hace todo trabajo pertenecienta 
al ramo.—Este taller emplea mate- 
riales de primera clase.—Hace pre- 
supuestos para Ciudad y Campaña. 


A precios módicos 


De Angelis € Cía. 


PARAGUAY 1064 
Unión Telefónica 3724, Libertad 
BUENOS AIRES 


Cibrería de El Azote 


Abrimos una sección de librería 
que ponemos á disposición de los 
abonados. 

Todo pedido debe venir acompa- 
ñado de su importe, además del fran- 





. 








queo. 
“Vida Socialista'””, semanario 
dO' MAITÍO csiripción so. 5 


“Humanidad Nueva”, revista 
mensual de Buenos Aires.. 0.6 
“El programa Socialista”, por 
Pablo Iglesias (folleto)... 0.1 
“La revolución en Cataluña”, 
por J. Compasada (folleto) 0.1 


o 902. 


“Disertore””, por V. Vacirca 
(en italiano) ........... 0.50 
Almanaque Socialista (1911) 0.30 
Fotografías de Pablo Iglesias 
y Francisco Ferrer ...... 0,10 
De Eca de Queirós: 
Epistolario , de Fradique 
Méndez. A A O 
La ciudad y la cierra. . . 0.50. 
El mandarín. 2 000 
El crimen del padre Amaro 
(dos tomos). . . . . .». 1.— 
El primo Basilio (dos to- 
A A e LE —< 
Los Maias (tres tomos). 1.40 
La Relbquia'. . . . . . -: 0.99 
Emilio Zola—Teresa Raquin. 0.50 
e E La Ralea. . . 1.— 
e is La Obra. 1,— 
ds a Nadé. . . . . 0,80 
a di Epistolario de 
Zola. . 0,50 
di ze La Debacle. 1.— 
di di L'Assommoir. . 1.— 
E ms Fecundidad. . 1.— 
e 2» Verdad. cc. .1.— 
És És El vientre de 


París (dos to- 
O AA AA de 





"LA ZINCOGRÁFICA” 


= TALLER DE 


ALSINA 1564 


Franzoni 


| 


FOTOGRABADOS = 





Rosich 


Buenos Aires 









